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Las migraciones en Medio oriente durante el siglo XX ilustran, 
tal vez  como en ninguna otra región los cambios en los patrones 
migratorios internacionales. Muchos pudieran ser los rasgos a señalar 
en este sentido, pero destaca el de los flujos de migrantes 
económicos hacia el Golfo Pérsico a partir de la década del 70. Ese 
trasiego de personas constituyó el ejemplo más ilustrativo de los 
flujos migratorios sur-sur en esa etapa. 

Además de esta tendencia esencial a nivel regional y mundial, 
este continente ha sido centro de los flujos sur-norte, del doble 
carácter de determinados países en el panorama migratorio y de la 
regionalización de las migraciones. 

En el Medio Oriente la fundación del estado de Israel constituyó 
un caso único de poblamiento en el siglo XX. En esta misma área, la 
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problemática de los refugiados palestinos se ha mantenido desde 
1948 hasta la actualidad, como caso más antiguo de la situación de 
millones de personas, sin solución hasta el momento. 

 

El Medio Oriente 

A lo largo de la historia de la humanidad en determinados 
territorios se ha operado un mayor o menor movimiento de personas 
según sus características geoeconómicas y políticas. La región del 
Medio Oriente ha sido un escenario excepcional donde se han 
desarrollado  constantes movimientos de grupos humanos. 

La contemporaneidad vio el fin del dominio turco-otomano 
(1918) y el inicio del franco-británico en el Medio Oriente. Desde ese 
momento se fue configurando lo que después de la Segunda Guerra 
Mundial marcaría el acontecer esencial de la región. Dos 
acontecimientos determinarían las tendencias esenciales de las 
migraciones en la zona: por una parte, el establecimiento del Estado 
de Israel en 1948; y, por la otra, la explotación en gran escala del 
petróleo. 

Esta región de Medio Oriente es una de la que mayor trasiego 
de personas tiene en el mundo, tanto de migrantes económicos como 
de refugiados y desplazados. Clasifica como  receptora, emisora y 
también zona de tránsito, pero los dos acontecimientos señalados 
anteriormente le dan particularidades excepcionales en el ámbito 
migratorio: los refugiados palestinos son los de más larga data del 
mundo (desde 1948) y los países del Golfo representan los mayores 
niveles de inmigración del mundo, sobre todo en los flujos sur-sur.  

La fundación del Estado de Israel marcó el nacimiento de dos 
vertientes permanentes en el ámbito de las migraciones: 

1. Las particularidades de la migración hacia esta 
nación, directamente vinculadas al establecimiento, 
permanencia y existencia del propio Estado israelí. 

2. El crecimiento constante del número de refugiados 
palestinos, que han visto agravar sus condiciones de vida y de 
supervivencia en el marco de la política Israelí y las guerras 
libradas entre Israel y sus vecinos  árabes desde 1948. 

La tercera vertiente del fenómeno se configuró a partir de la 
década del 70, por el trasiego de migrantes económicos -–fuerza de 
trabajo-- hacia los países del Golfo, y otros países petroleros de la 
región. 

 

El caso israelí 

La fundación del Estado de Israel estuvo vinculado 
directamente al proceso de migración judía desarrollado entre 1918 y 
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1948; con independencia de otros fenómenos y procesos que de 
forma directa o indirecta influyeron sobre el mismo, para fundar 
Israel, los sionistas necesitaban controlar la economía y la política del 
territorio, por tanto se hacia imprescindible colonizar el país. 

El poblamiento era un elemento vital para este propósito. En el 
plano demográfico, la población judía debía equiparar o representar 
un número significativo, aunque no se lograra la mayoría, casi 
imposible en tan corto tiempo. De esta forma, la presencia y 
permanencia de la población judía en el territorio sería un hecho 
consumado, que reafirmaría que Palestina era el centro de unificación 
de todos los judíos del mundo, la tierra prometida. 

Este es un ejemplo muy ilustrativo de la complejidad y las 
diversas causales que pueden determinar los movimientos 
poblacionales. La migración judía hacia Palestina  incluía intereses 
económicos, políticos, ideológicos y religiosos de un grupo, en función 
de conformar un estado-nación, a los que se unían intereses y 
sentimientos personales que tenían basamentos diversos, 
fundamentalmente de orden económico y no económico. En este 
último caso sobresalía la persecución y represión de que fueron 
objeto las comunidades judías en los países que habitaban, este 
último factor adquirió niveles alarmantes con el ascenso del fascismo 
en Europa. 

Este no es el caso típico de migración masiva para poblar 
debido a un proceso de expansión-desarrollo económica, pero 
tampoco es únicamente un ejemplo de desplazamiento de población 
masiva por razones religiosas o ideo-políticas, o por persecución, de 
ahí la diversidad de causales que motivaron los flujos migratorios.  

Las aspiraciones sionistas se definieron a principios del siglo 
XX; en esos años la población judía en Palestina era minoritaria, de 
ahí la necesidad de incrementarla; mientras el imperio Turco-
Otomano controló este país no fue posible. En 1881 había 23 000 
judíos, en 1914 llegaban a 40 000. 

Los intereses británicos y sionistas coincidían, ya que ambos 
querían eliminar el poder turco. La Organización Sionista Mundial 
(OSM) aprovechó los intereses británicos en el  área para poner en 
función sus objetivos. 

El elemento más ilustrativo de la coincidencia británico-sionista 
en esos años fue la aprobación de la Declaración Balfour el 7 de 
noviembre de 1917. En ella el gobierno británico se comprometió a 
permitir la creación del Hogar Nacional Judío en Palestina; hecho que 
posibilitaría la migración judía hacia este país, cuando el territorio 
fuera controlado por los británicos. 

El fin de la Primera Guerra Mundial marcó el establecimiento del 
mandato británico sobre Palestina por la Liga de las Naciones, al que 
se incluyó la conformación del Hogar Nacional Judío en aquel país. 
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Según el artículo 7 de dicho mandato: La administración de Palestina 
tendrá  la responsabilidad de establecer una ley sobre la 
nacionalidad, previendo ciertas facilidades para la adquisición de la 
nacionalidad palestina a los judíos que elijan ese territorio como 
residencia permanente. [Colectivo de Autores, 1962, 27.] 

A partir de ese momento aumentó la entrada de los migrantes 
judíos en el territorio. En el año 1918, Palestina contaba con 700 000 
habitantes, de ellos 579 000 eran musulmanes, 70 000 cristianos y 
56 000 judíos. Al término de la Segunda Guerra Mundial el país 
exhibió grandes cambios demográficos, para 1948, los judíos 
sumaban 650 000 frente a 1 380 000  árabes. Paralelamente, en 
1920 los primeros controlaban el 2,5% de la tierra; en 1948 el 7%; y 
en 1966 el 75%. 

Según el censo de 1922 la población ascendía a 750 mil 
personas y para 1946 ya alcanzaba 1.850,000. Como se puede 
apreciar, el incremento de la población fue notable, sobre todo dentro 
de la población judía, esta última creció casi en 725%; y llegó a 
representar, de un décimo de la población total al término de la 
Primera Guerra Mundial un tercio en 1947. [Naciones Unidas, 1990.] 

Sin embargo, la inmigración no se comportó de forma 
homogénea durante los años precedentes a 1948. Entre 1922 y 1931 
la Agencia Judía no logró en ningún año cumplir las cuotas de 
inmigrantes. Esto sucedía, porque más allá de los intereses de los 
que dirigían este proceso migratorio dirigido a poblar Palestina, los 
judíos no tenían fuertes motivaciones para abandonar sus lugares de 
residencia. Los que arribaban lo hacían a través de los canales legales 
establecidos para ello, a través de permisos o como turistas. Aun así, 
unos pocos entraban ilegalmente. 

Hacia la década del 30, la cantidad de inmigrantes aumentó 
considerablemente, dado el ascenso del fascismo en Alemania, 
elemento determinante por la práctica de su política antisemita. A 
partir de 1939 el número de ilegales aumentó por los efectos de la 
Segunda Guerra Mundial y la política británica durante esos años. 

La política británica de reducir la entrada de judíos a Palestina 
estuvo motivada porque para enfrentar el fascismo, por una parte, 
necesitaba que los países mesorientales fueran sus aliados o, por lo 
menos, neutrales. Mientras de otra, era necesario restablecer, en la 
medida de lo posible, la calma en el interior de Palestina después de 
la Rebelión que se desarrolló entre 1936-39. 

Dentro de ese marco, en 1939 entró en vigor el Libro Blanco. 
Se establecía la limitación de la inmigración; la argumentación fue 
que si la inmigración tenía un efecto negativo sobre la posición 
económica del país, evidentemente se debía limitar. En 1944, se 
habían utilizado sólo 51 000 de los 75 000 certificados de inmigración 
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previstos. La inmigración ilegal había predominado en el período de la 
guerra. 

Los estimados de inmigrantes ilegales dan la cifra de 20 000 
personas entre abril de 1939 y diciembre de 1943, diferencia notable 
con períodos anteriores, por ejemplo, desde la década de los años 20 
al primer lustro de la de los años 40 se cuantificaron sólo 6 000 
ilegales. [Naciones Unidas, 1990.] 

 

En mayo de 1948 se proclamó el Estado de Israel teniendo 
como uno de sus basamentos más importantes la existencia de la 
población judía en el territorio. Este era un hecho consumado; pero 
aún así la población  árabe seguía en franca mayoría. De aquí los 
diversos métodos utilizados para expulsar a los nativos. 

No se puede calificar el Estado que emergió en el año 1948 en 
territorio palestino como de tradicional inmigración. Existen varias 
diferencias en el caso israelí, pero hay una fundamental. Este Estado 
se fundó en pleno siglo XX, con una población de reciente 
asentamiento, en detrimento y por la expulsión mayoritaria de la 
población palestina. 

Asimismo, la política, tanto de la OSM como del Estado israelí 
después de su fundación, no se encaminó a fomentar la inmigración 
libre, sino una inmigración exclusivista, sólo de judíos y, por 
supuesto, no se puede hablar en este caso de sociedad multiétnica de 
acuerdo a los patrones de otros países clásicos de inmigración, como  
Estados Unidos de América. 

Además, no estamos en presencia de un proceso de 
colonización típico, sino de un proyecto de construcción nacional, sin 
territorio, que se apoyaba en la reparación de una injusticia histórica.  

Desde la fundación del Estado de Israel (14 de mayo de 1948) 
al 1ro de enero de 1953 arribaron 740 000 judíos a Israel. Desde ese 
momento hasta la actualidad, la inmigración experimentó altibajos. El 
crecimiento de la población oscilaba en virtud de la corriente 
migratoria, se estimó, por ejemplo,  en 2,9% en 1960 frente al 3,9% 
en 1964. [Bar-Zohar, 1964, 409.] 

La legitimidad y seguridad, y --por qué no--, la credibilidad del 
Estado israelí partía de mantener y aumentar su población. Ello se 
plasmó claramente en la Declaración de Independencia del 14 de 
mayo de 1948, cuando se expresó que ese país estaba  abierto a la 
inmigración judía y a la recogida de los exiliados. [E. de Cuba, s/f.] 

También estableció que la misión histórica de Israel era ser el 
Hogar del Pueblo judío y otorgaba el derecho a todos los judíos a vivir 
en Israel, cualesquiera que fuera su procedencia. Este era el principio 
fundamental del estado. 
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En 1950, la Ley del Retorno garantizó la ciudadanía libre y 
automática a todo inmigrante judío: cualquier judío del mundo era 
potencialmente ciudadano israelí. En este caso con derecho de 
residencia y la adquisición automática de la nacionalidad al arribar al 
país. 

La ley del retorno definió quién era judío. El que fuera hijo de 
madre judía o convertida al judaísmo. En 1970 se enmendó la ley y 
se otorgó a partir de ese momento la nacionalidad israelí a las 
esposas de los migrantes de ese país y a sus descendientes durante 
dos generaciones y a las esposas de ellos fueran judías o no. Sólo se 
necesita tener un abuelo judío para acogerse a la “Ley del retorno”. 

Según algunas fuentes, 1 paradójicamente, la ley israelí sobre 
quién  debe ser considerado judío, a efectos de poder acogerse a la 
ley del retorno, fue definida de acuerdo a los parámetros que los 
nazis establecieron en 1935 en sus leyes raciales y por las cuales 
después, durante la Segunda Guerra Mundial, se enviaron a esas 
personas judías y otros que no lo eran- a los campos de exterminio.  

Esta política discriminatoria no autoriza el regreso de los 
refugiados palestinos, uno de los principales problemas en la solución 
del conflicto israelí-palestino. Israel sostiene que estos refugiados, 
que ascienden a más de  3 millones, si se les permitieran regresar se 
alteraría el balance demográfico de Israel como Estado judío. (EFE, 
2006) 

La necesidad de mantener la inmigración se convertía en 
verdadera presión debido a que el crecimiento de la población judía 
era mucho menor que la de los palestinos. (La población palestina  se 
estima en 20% de la población en Israel) El peligro palestino ha sido 
algo latente para el Estado israelí; sin embargo, el comportamiento 
de la inmigración no ha estado a la altura de lo deseado. Sus rasgos 
fundamentales pueden resumirse de la forma siguiente: 

1. Hasta 1948 la inmigración estuvo integrada 
mayoritariamente por los azhkenasis. El auge de la economía 
norteamericana y la recuperación de Europa después de la Segunda 
Guerra Mundial, entre otros factores, determinaron que la migración 
hacia Israel variara en su composición. Después de la fundación del 
estado, la inmigración fundamental fue sefardí. Estos últimos 
buscaban la prosperidad, al salir de países pobres hacia la tierra 
prometida. En este caso el elemento económico tenía un peso 
fundamental. En la década del 70 los sefarditas eran la población 
mayoritaria, y en los años 80 representaban el 60% de los judíos en 
Israel. En los años  70, ante la “baja” demográfica el Estado israelí, el 
rabino Ovadia Yoseef había decidido que los judíos etíopes  lo eran  
en todas las de la ley, los llevó al país a  través de puentes aéreos  y 
les dio la ciudadanía. 
                                                
1 Consultar http://php.terra.com/templates/imprime_articulo.php=act694363. 
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2. El Estado judío no logró atraer a la mayoría de su población a 
nivel mundial. En 1966, solo el 17% de  los judíos del mundo se 
habían asentado en Israel. De 13,4 millones a nivel mundial, sólo 2,3 
millones vivían en Israel. En 1965 se registraron los más bajos 
niveles de inmigración hasta ese momento. De 1965 a 1967, 
migraron a Israel 20 000 personas anualmente; entre 1967 y 1968, 
33 000; de 1969 a 1971, más de 40 000 por años. [Hecho de Israel, 
1972.] 

La crisis económica presente en Israel entre 1965-1966, las 
guerras de 1967 y 1973, la agresión al Líbano en 1978 y 1982, y las 
acciones de la Intifada en el territorio a partir de 1987 fueron, entre 
otros, elementos que  conspiraron contra la inmigración; pero, al 
mismo tiempo, esta era imprescindible, sobre todo, a partir de 1967, 
para establecer asentamientos judíos en los territorios árabes 
ocupados. En la década de los 80, Israel recibió aproximadamente 11 
500 inmigrantes anualmente. La mayoría provenía de países pobres, 
era necesario poblar, de aquí que la selectividad de la inmigración se 
pasara por alto. 

3. Contrariamente a lo esperado, la emigración israelí se 
convirtió en una preocupación para la dirección del país. Este 
fenómeno comenzó a manifestarse a mediados de los años 60, se 
agudizó en 1973 y tomó proporciones alarmantes en la década de los 
80. En 1981 residían permanentemente entre 300 y 500 000 judíos 
israelíes en Estados Unidos y 180 000 en Canadá, la Unión Europea y 
otros países. Esta cifra representaba el 20% del total de los 
ciudadanos judíos de Israel. 

4. La corriente de inmigración se restableció favorablemente 
para Israel con el asentamiento de los judíos soviéticos en los 
territorios ocupados en los años 90, al principio se comportó en el 
orden de 70 000 arribos anualmente. [Reich, Dropkin, Wurmser, 
1992.] El objetivo esencial que perseguía el gobierno israelí con la 
entrada masiva de los judíos soviéticos, era buscar cierto equilibrio 
demográfico en Gaza y Cisjordania. En ese escenario, los inmigrantes 
rusos venían a resolver la política del “hecho consumado”, a toda 
costa había que evitar que la población israelí fuera minoritaria con 
respecto a la árabe en esos territorios.   

A fines de 2004, la población total israelí ascendía a 6 869 500, 
de ese total, 1 010 900 eran personas que habían arribado a Israel 
después de 1990, la mayoría proveniente de Rusia y otros territorios 
que integraban la ex URSS. Esos inmigrantes representaban en ese 
mismo año, casi el 15% del total de la población israelí y más del 
18% de la población judía (total 5 529 300. Esta cifra incluye también 
al no-judío, no- árabe de Israel). Se estima que 25 000 de los 
inmigrantes rusos  viven en los asentamientos, aproximadamente el 
10% de la población de esos territorios. La mayoría de los colonos  de 
la ex URRS viven en los grandes asentamientos urbanos. En Ariel se 
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considera que los inmigrantes rusos  representan el 50% de la 
población total. (Etkes y Friedman, 2007).  

Hasta fines de los años 80 (la primera Intifada se inicia en el 
año 1987) los trabajos en la construcción y la agricultura, 
fundamentalmente, eran realizados por población Palestina A partir 
de ese momento comenzaron a entrar al país trabajadores 
inmigrantes de otras latitudes, para el siglo XXI, aproximadamente, 
hay con unos 250.000 trabajadores inmigrantes procedentes de 
Rumanía, Ghana, Nigeria, Colombia, Filipinas, Turquía, antiguos 
países de la Unión Soviética, Tailandia y China.  

Con independencia de la exclusividad que automáticamente da 
la entrada a los judíos, en 1991 se aprobó una ley para los 
trabajadores extranjeros a través de la cual se trata de controla a los 
irregulares, el gobierno puede recurrir a la expulsión y, por supuesto,  
pretende la regulación de los flujos migratorios.   

Muchos de los inmigrantes, incluyendo a los rusos, desarrollan 
trabajos por debajo de sus capacidades. Según un  informe de la 
Academia Rupin,  el 50% de los inmigrantes de los países de la ex 
Unión Soviética, que tienen títulos universitarios terciarios están 
empleados en Israel en trabajos de seguridad, empleos de fábricas y 
en la construcción. Asimismo, un 12.9% de los inimigrantes de la ex 
URSS que cuenta con un segundo Master y doctorados trabajan en la 
construcción y hasta  en la agricultura. El 25.9% de ellos están 
empleados en puestos de servicios y ventas. El mismo estudio dice 
que solo un tercio de los inmigrantes de ese destino trabaja en 
relación a su profesión. Por otro lado, los inmigrantes cobran un sueldo 
promedio de 6163 shekels contra 8647 shekels  que cobran los 
israelíes de origen. (http://www.elreloj.com/article.php?id=24084) 

La población inmigrante le es tan necesaria al Estado israelí 
que, como plantea Chomsky, más o menos la mitad de los rusos que 
migran a Israel no son judíos.  “El punto es que Israel es un gobierno 
teocrático básicamente y la inmigración está a cargo de unos rabinos 
muy ortodoxos que saben que esos rusos no son judíos; pero los 
aceptan igual bajo conceptos puramente racistas. Lo que les 
preocupa es que la población se convierta en completamente árabe. 
La mitad de la población de Israel está formada por árabes, y eso no 
les gusta. Ellos quieren ser un país europeo, así que mientras ellos 
puedan lograr que esos europeos pretendan ser judíos, todo está 
bien”. (Luna y G, 2002) 

En este sentido, en el año 2006, por primera vez, la Agencia 
Judía llevó oficialmente a unos 220 miembros de una abandonada 
tribu en el este de la India, los llamados “Hijos de Menasé”. La 
existencia de este grupo de personas se conocía desde  hace varias 
décadas, pero no eran reconocidas por las autoridades rabínicas 
israelíes, finalmente un fallo rabínico en el año 2005 legalizó el origen 
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judío de la tribu y sus miembros pueden acogerse a la ley del 
retorno, siempre y cuando pasen un estricto proceso de conversión a 
manos de los ultraortodoxos. (EFE, 2006) 

A más de 50 años de su fundación el Estado israelí sigue 
necesitando la inmigración judía, migración libre, pero 
exclusivamente para los judíos o las personas que ellos determinen 
que son judíos.  

 

El problema palestino 

La problemática palestina ha sido una preocupación 
permanente de la humanidad y ha estado  constantemente en la 
agenda de las Naciones Unidas desde el año 1947. La historia más 
reciente de este pueblo ha estado vinculada a la migración forzada y 
a la condición de refugiado de una gran mayoría de su población. 

A pesar del aumento numérico de la población palestina con 
respecto a la judía en el período de 1919 y 1947, sus posibilidades 
reales en términos político-económicos, ideológicos, militares y de 
alianza eran mínimas, lo que determinó que a la altura de 1948 no 
pudieran hacer frente al hecho consumado de la fundación del Estado 
de Israel. 

Los inferiores niveles socio-económicos y militares, y la 
fragmentación político-ideológica de los palestinos en particular, y del 
mundo árabe en general, frente a los sionistas, favorecían a los 
últimos, a lo que se unió la aceptable posición de las potencias 
imperialistas y la comunidad internacional hacia los judíos. 

En los 6 meses anteriores a la proclamación del Estado de 
Israel, 300 000 palestinos habían abandonado Palestina. 

Sin embargo, el primer gran éxodo palestino se dio en el año 
1948 cuando se fundó el Estado de Israel y se desarrolló la Primera 
Guerra  Árabe-Israelí. Según el informe del Conde Bernadotte, 
mediador para Palestina de la ONU, la cifra de refugiados era de 726 
000,  según otras fuentes fueron 900 000 las personas que 
abandonaron el territorio. [Naciones Unidas, 1979.] En ese momento 
la población palestina era de 1 380 000 personas. 

La política israelí hacia los árabes contribuyó a que se 
mantuvieran muy altos los niveles de migración de los palestinos. La 
administración sobre los sectores árabes era militar; se confiscaban 
tierras por razones de seguridad; el exilio era forzado sin recurso 
judicial. 

Esta política discriminatoria y de férreo control judicial 
contribuyó a que, entre 1948 y 1967, el gobierno sionista consolidara 
su control sobre los territorios con el establecimiento de 
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asentamientos2  de inmigrantes judíos en las tierras vacantes  árabes 
que habían sido abandonadas. 

Muchos palestinos mantuvieron su estatus de refugiado debido 
a la aprobación de la Ley de Propiedades de los Ausentes de 1950, 
que definió como ausente a toda persona que, entre el 19 de 
noviembre de 1947 y el 19 de mayo de 1948, tuviera propiedades en 
las zonas de Israel y no se encontrara en el territorio.3 

De esta forma se cerró el paso a cualquier tentativa de retorno 
y se aseguró el control sobre las propiedades de muchos palestinos 
que se habían visto obligados a abandonar el país. 

La guerra de 1967 fue el segundo momento de gran éxodo 
palestino. La ocupación de los territorios árabes por Israel motivó que 
medio millón de palestinos abandonaran sus territorios. Algunos 
estimados señalan que 247 000 personas se convirtieron en 
refugiados durante e inmediatamente después de la guerra de 1967. 

La ocupación empeoró las condiciones de vida de los 
refugiados, que también aumentaron numéricamente de forma 
brusca. En 1966 vivían en Cisjordania y Gaza 1 468 900 palestinos. A 
partir de 1967, en Cisjordania habitaban 813 400 (15% refugiados) y 
en Gaza, 525 000 (60% refugiados).  

Los miles de palestinos que se vieron forzados a abandonar 
Palestina se convirtieron en refugiados. La magnitud del problema  
fue  tal que la ONU se vio precisada a constituir una organización que 
se ocupara del asunto. La Asamblea General de las Naciones Unidas 
creó la Agencia de las Naciones Unidas para los Refugiados Palestinos 
del Oriente Próximo (UNRWA)4 para atender excluidamente a estos 
refugiados, que en la práctica habían sido expulsados de su territorio 
y no les permitían regresar. Para la UNRWA “un refugiado palestino 
es toda persona  cuyo lugar habitual de residencia fuera Palestina en 
el período comprendido entre el 1 de junio de 1946 y el 15 de mayo 
de 1948 y que perdiera tanto casa como los medios de subsistencia a 
causa del conflicto de 1948”. Según el ACNUR esta es una definición  
de trabajo, pues la Agencia también atiende  a los miles que fueron 
expulsados en la guerra de 1967. (ACNUR, 2006) 

Esta agencia se estableció a través de la Resolución 302 (IV) 
del 8 de diciembre de 1949. Comenzó sus labores el primero de mayo 
de 1950 y hasta la actualidad se ha ocupado de la ayuda a esos 
refugiados. 

                                                
2  Los asentamientos israelíes son especies de colonias-centros urbanos construidos 
bajo la política de hecho consumado, ha sido un factor de atracción para muchos 
judíos del  mundo. 
3 La ONU no aceptó como legal la imposibilidad del retorno impuesta por Israel a los 
palestinos. 
4Otras fuentes la denominan “Organización de Obras Públicas y Socorro de las 
Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente”. 
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A partir de ese momento el número de refugiados fue en 
ascenso. Según fuentes de la UNRWA, en 1951 habían 879 677; en 
1955, 905 976; en 1960, 1 016 004; y en 1966, 1 346 000. Casi un 
millón de palestinos vivían en campamentos de refugiados a fines de 
los años 50. En el año 2002, la UNRWA atendía a 3,9 millones de 
refugiados palestinos. [Naciones Unidas, 1979 y 
http://www.acnuc.org.] 

 

Grandes campamentos fueron construidos en Líbano y Jordania 
entre 1954 y 1955. El problema de vivienda ha sido uno de los más 
graves, a lo que se ha añadido la falta de agua, servicios sanitarios, 
etcétera. 

Desde 1967 los objetivos israelíes estuvieron encaminados a 
cambiar el mapa demográfico de los territorios ocupados, eliminar la 
identidad nacional palestina independiente, controlar las tierras y el 
agua, y destruir la infraestructura palestina. 

Para beneficiar la economía israelí se alteraron las relaciones 
económicas del territorio. Se hacía necesaria la inmigración judía 
hacia la zona palestina y el fomento de los asentamientos, para lo 
cual los territorios ocupados se rigieron por una legislación especial, 
bajo gobierno militar. 

El programa de colonización-asentamiento se extendió en los 
próximos años: entre 1967 y marzo de 1981 se expropiaron 1862830 
dunums en Cisjordania --34% del total-- y, se habían establecido 161 
asentamientos; en 1983, alrededor de Jerusalén se habían 
establecido 100 000 familias israelíes; y, a mediados de los años 80, 
Israel controlaba el 56% del territorio total en Cisjordania, Gaza y las 
Alturas del Golán (224 asentamientos civiles y 25 militares).  
[Naciones Unidas, 1979.]  

Israel controló el consumo de agua entre 1948 y 1978 (los 
israelitas aumentaron su consumo de 17% al 95% en Cisjordania en 
ese mismo período), lo que limitó las actividades económicas 
palestinas. Se pusieron en práctica diversas medidas como la 
confiscación de las tierras, y las reservas de agua; la discriminación 
laboral; etc. La agricultura se estancó, los palestinos se dedicaron a 
producir para el autoconsumo y como complemento de la economía 
israelí. Por su parte, la industria palestina sufrió un serio retroceso. 

Las pésimas condiciones socioeconómicas y la persecución 
política determinaron que los palestinos de los territorios ocupados se 
convirtieran en migrantes económicos hacia otros países del  área, 
incluyendo a Israel como lugar de destino. 

La exportación de fuerza de trabajo se convirtió en factor 
determinante de la economía palestina: en 1973, alrededor de 73 
000  árabes-palestinos --de los territorios ocupados-- trabajaban en 
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Israel. En este país, sus condiciones de vida eran muy difíciles, el 
acceso al mercado laboral sólo era posible en los trabajos menos 
calificados, en las tareas más duras y menos remuneradas, y en 
disposición de la cuota que decidiera Israel. 

Esta tendencia se acentuó en la década de los años 80. La 
población judía prefería recibir su compensación como desempleada y 
no desempeñar lo que denominaban "trabajo de  árabe". El 50% de 
los palestinos se empleaba en la construcción, el 18% en la industria 
y el resto en la agricultura y otras actividades. 

Entre 1976-1980 la migración forzosa palestina fue evidente; 
10 000 palestinos migraron cada año de Gaza y no retornaron. En 
Cisjordania entre 17 000 y 24 000 por año entre 1977-1980. En 
1984, 761 000 palestinos migraron, 152 000 como fuerza laboral en 
Jordania y los países del Golfo  

A fines del decenio de los 80, la exportación de fuerza de 
trabajo se convirtió en factor determinante de la economía palestina 
de los territorios ocupados, al representar el 20% del PIB de la ribera 
occidental. El 30% de la fuerza laboral de Cisjordania (43 000) 
laboraban en Israel. En 1984, el número se incrementó a 50 000, 
más de 20 000 ilegales. [Naciones Unidas, 1990.] 

La situación empeoró aún más, si esto fuese posible a partir de 
1982. La guerra en Líbano provocó enormes migraciones de población 
residente en el sur hacia Beirut y las provincias del norte, para 
mejorar sus condiciones de vida y alejarse de las represalias; e 
implicó la desaparición de 17 campamentos de refugiados palestinos 
en aquel país y 50 000 exiliados y desplazados. 

Las zonas  árabes ocupadas enfrentaron la reubicación de 
muchos palestinos, en 1989 habían 20 campos de refugiados en los 
territorios ocupados. Además, la alta tasa de natalidad ocasionaba un 
aumento acelerado de personas en edad laboral, quienes no 
encontraban trabajo por la depauperación de la economía, lo que 
reforzaba la necesidad de convertirse en migrante económico. 

En el marco de la Intifada, a las pésimas condiciones de vida se 
sumaron las férreas medidas y controles policiales desatados por el 
gobierno israelí; pero, después de la Guerra de Golfo, los territorios 
ocupados siguieron recibiendo un número mayor de palestinos, sobre 
todo, en condiciones de refugiados. La posición oficial palestina en el 
contexto de la guerra, motivó, entre otros factores, que miles de 
migrantes económicos que laboraban en los países del Golfo, 
principalmente en Kuwait, no pudieran retornar, de forma inmediata, 
al término del conflicto. 

En este caso, regresaron a Jordania y a los territorios árabes 
ocupados, que tuvieron que absorber la inmensa mayoría de ellos, 
pues no había otra posibilidad. Al inicio de los años 90, la población 
palestina se acercaba a los cuatro millones, de ellos alrededor de 1 
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700 000 vivían en los territorios ocupados, 900 000 en Israel, y el 
resto como emigrados en otros países del  área y del mundo. 

Los acuerdos de paz de los años 90 no trajeron la mejoría para 
los miles y miles de palestinos dispersos por el mundo y refugiados 
en su propio territorio. Precisamente uno de los aspectos claves, los 
retorno de los refugiados palestinos ni se incluyó. En el segundo 
lustro de esa década los refugiados aumentaban en número, sin 
posible solución de esa problemática hasta el momento. 

El propio ACNUR plantea que “El más importante y prolongado 
de todos los problemas de refugiados del mundo es, con diferencia, el 
de los palestinos”.(ACNUR, 2007, 112) La situación se agravó aún 
más, si esto era posible, después del año 2000, los factores fueron: 
con el estallido de la Intifada de  Al-Aksa, los niveles de represión de 
Israel aumentaron; la agresión estadounidense a Irak motivó que 
más de un millón y medio de iraquíes cruzaran la frontera,  en 
particular en Siria y Jordania; a los palestinos se unían los iraquíes en 
la región, mientras 15 000 palestinos quedaban atrapados en la 
guerra en territorio iraquí; la agresión sionista a Líbano en el 2006 
tuvo impacto directo en los campamentos palestinos ubicados en 
aquel país, a ello se sumó las acciones armadas en esos 
campamentos en el 2007. (Acciones armadas de Fatal al-Islam) 

Sobre  este último acontecimiento, la BBC mundo informaba 
que “Miles de refugiados palestinos huían en la tarde del martes del 
campamento de Nahr el-Bared, en el norte del Líbano, donde el 
ejército se enfrenta por tercer día consecutivo con militantes 
islamistas atrincherados en el lugar”.(BBCmundo, 2007) 

La problemática de los refugiados en el Oriente Medio ha 
tendido a complejizarse. Por una parte, continúan las represiones y 
acciones violentas en contra de los campamentos de refugiados 
palestinos y, por la otra, a los palestinos se han sumado los iraquíes. 
La guerra en Irak parece continuará, así como la “estancia” de los 
refugiados en los países vecinos se alargará. Más allá del factor 
humanitario esto implica posibles peligros de “desestabilización” en 
los países receptores, incluyendo la situación libanesa. 

El Medio Oriente, punto de encuentros y desencuentros durante 
siglos, fue cuna de tres religiones monoteístas: el cristianismo, el 
judaísmo y el islamismo. Sin embargo, a pesar de tener allí los 
lugares sagrados, pareciera que los creyentes han olvidado las 
enseñanzas más humanas de sus religiones y Dios ha olvidado a sus 
seguidores. 

 

Los países del golfo Arábico Pérsico 

La industria petrolera en el Medio Oriente creció 
considerablemente durante el decenio de los 70; los precios del crudo 
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aumentaron vertiginosamente después de 1973. Las masivas 
inversiones en la construcción y en la infraestructura vinculadas al 
desarrollo y ampliación de la industria petrolera no tuvieron 
contrapartida en la población local, pequeña y muy joven, que no 
podía enfrentar las demandas del mercado laboral. 

 

La construcción de determinados proyectos infraestructurales 
requerían un tipo de trabajador y el mantenimiento otro. Lo anterior 
motivó un constante flujo de trabajadores en función de la actividad 
económica particular de que se tratara. 

Con independencia de las variaciones en la estructura de la 
fuerza de trabajo inmigrante en los diversos países de la zona, estos 
se pueden encontrar en todos los niveles de actividad y capacitación: 
construcción, servicios domésticos, profesionales, universitarios, etc. 
En algunos países como Kuwait, Omán y Emiratos Árabes Unidos han 
llegado a estar representados en las fuerzas policiales y militares. La 
mano de obra nacional ha ocupado un lugar marginal en todos los 
sectores, salvo en la administración pública. 

Por la cifra de trabajadores extranjeros en los países petroleros 
del golfo podemos percatarnos de que es una situación casi 
excepcional de migración sur-sur comparada con otras zonas. En 
1975, en los países del golfo el número de trabajadores extranjeros 
se calculaba en 1,3 millones (65% del mundo  árabe, 23% del resto 
de Asia); y para 1985, en más de 5 millones (30% del mundo  árabe, 
63% del resto de Asia). 

En 1980 la población de origen extranjero era superior a 4 
millones de personas, para una población total de 13 millones. Los 
trabajadores inmigrantes eran 2 millones y medio, para una población 
activa de 4 300 000 personas. Para 1990 los trabajadores migratorios 
representaban el 70% del total de la fuerza de trabajo, calculado en 
7,2 millones. [Addleton, 92-93.] 

Los flujos de migrantes económicos hacia los países petroleros 
del golfo se han caracterizado por: 

1. Los trabajadores inmigrantes aumentaron de forma 
acelerada. Este fenómeno aunque era común para todos los países 
del  área difería en sus proporciones. En el caso de Arabia Saudita los 
inmigrantes no superaban la barrera del 50% de la población total 
activa. En los casos de Emiratos Árabes Unidos y Kuwait estas cifras 
aumentaban representando en ambos casos, las 3/4 partes en el 
primero y el 60% en el segundo. En cuanto a Omán, Bahrein y Qatar 
los datos eran mucho más elevados, siendo en ellos de un 65%, 90% 
y 78%, respectivamente. [UN, World Population Monitor Report, 
1992.] 
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2. Los inmigrantes, exceptuando una minoría europea 
privilegiada, eran  árabes y asiáticos. Los primeros eran más 
numerosos; mientras desde mediados de los años 70, la proporción 
de asiáticos aumentó. Sin embargo, la composición variaba 
considerablemente por países; por ejemplo: en Kuwait, la mitad de la 
fuerza de trabajo provenía de países  árabes, mientras en Omán, solo 
constituía un 7%. 

3. En los años 80 y principios de los 90, la política oficial tendió 
a aceptar una mayor cantidad de asiáticos. Entre las variadas razones 
que influyeron en ello destacaba que la población no islámica 
trabajaba y no lograba integrarse a la sociedad con las mismas 
facilidades que los árabe-islámicos, dadas las propias características 
de esta ultima, que si propiciaba la integración más rápida de la 
población musulmana; no se creaban compromisos ante una política 
rigurosa o de expulsión hacia los asiáticos, y sí con respecto a los 
mesorientales. 

Los países del golfo aumentaron la inmigración asiática a través 
de contratos entre gobiernos, entre otras formas. Los inmigrantes 
provenían esencialmente del Sudeste Asiático y del subcontinente 
indio, sobresaliendo por países: Filipinas, Indonesia, Pakistán, India, 
Sri Lanka, Bangladesh, Tailandia. También de países del Medio 
Oriente como Egipto, Jordania y Yemen. 

4. En su política oficial, los países petroleros del Golfo han 
privilegiado el contrato temporal y no han permitido la reunificación 
familiar y el establecimiento permanente (o áreas exclusivas 
extranjeras), a pesar de que por su estructura continúan 
dependiendo de la mano de obra migrante. 

La remesa por este concepto para los países emisores se 
considerada muy importante. Para  Yemen, Jordania y otros, las 
monarquías del Golfo emergían como principal fuente de empleo. 
Para Pakistán se consideraba que en algunos años de la década del 
80 la ganancia por este concepto excedió la de las exportaciones 
nacionales. 

5. El desarrollo de la industria petrolera motivó el paso de la 
industria de construcción a la fase de mantenimiento lo que 
determinó un cambio de cualidad-calificación en la fuerza de trabajo 
inmigrante que se necesita. Paralelamente, se mantenía un flujo de 
entrada para trabajos no calificados, donde destaca la migración 
femenina para trabajar como domésticas.  

6. La política migratoria de los países del golfo tiende a 
manifestar restricciones hacia el número de extranjeros que querían 
ingresar en estos; teniendo siempre en cuenta las necesidades reales 
y disponibilidad de su mercado laboral. Esta línea se enfatizaba en 
función de reducir la dependencia hacia los trabajadores foráneos e 
incrementar la de los nativos en la economía nacional. 
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En 1990, Emiratos Árabes Unidos consideró que los flujos 
migratorios eran muy altos y trató de reducirlos, marcando 
excepción, a partir de sus necesidades, sobre todo, en cuanto a las 
plazas para ejercicios profesionales. 

En general, los diversos gobiernos alentaban el retorno de 
nacionales radicados en el extranjero, estableciendo derechos 
especiales, sociales y económicos. También hacían esfuerzos por 
retener el escaso número de expertos y especialistas nacionales 
ofreciéndoles empleos apropiados y altos salarios. 

También se incluyó lo que se denominó "proyecto llave en 
mano", en virtud del cual la compañía extranjera, contratada para 
ejecutar un determinado proyecto, aportaba todos los insumos, 
incluidos los recursos humanos. Estas se responsabilizaban con el 
personal, y con la estadía temporal de ellos. De esta forma se suplía 
por una parte, la falta de técnicos nacionales y, por la otra, se 
aseguraba la salida de los extranjeros una vez finalizada la obra. 

La entrada a los países del  área se hizo más compleja para los 
migrantes. Para lograr el visado debían tener permiso de trabajo. 
Algunos criterios especializados, -con los que coincidimos- apuntan 
que la falta de mano de obra local, más la obligación de un contrato 
laboral previo para establecerse en un país, unido a la imposibilidad 
de cambiar libremente de empleador y la prohibición de permanecer 
en el territorio nacional si no se encuentra trabajo, hacen que el 
mercado laboral fuera muy rígido, por ello el margen de flexibilidad al 
mercado de trabajo se encontraba en la migración clandestina e ilegal 
que había cobrado gran importancia. 

Situaciones muy parecidas a las de los países del golfo, aunque 
tal vez no con las mismas magnitudes, podían encontrarse en otras 
naciones de la región como eran los casos de Irán, Irak y Libia. En los 
dos primeros la inmigración disminuyó en el período de la guerra 
entre ambos a lo largo de la década del 80. En los años 90,  durante 
la Guerra del Golfo, los inmigrantes en Irak tuvieron que abandonar 
nuevamente el territorio. 

Entre 1973 y 1991, fecha de la invasión de Kuwait por parte de 
Irak, los inmigrantes de origen árabe eran el grupo mayoritario en el 
Golfo. A pesar de que algunos analistas consideraron que la Guerra 
del Golfo sería la debacle para los inmigrantes, no tuvo esos 
resultados mediatos, sólo se vieron afectados inmediata y 
directamente los que trabajaban en Irak y Kuwait. Posteriormente, la 
mayoría regresó al segundo país.  

No obstante la tendencia a contratar trabajadores no “árabes” 
se amplió, así como la de contratar a personal técnico y muy 
cualificado, en muchas ocasiones procedente de países desarrollados, 
debido a consideraciones político-religiosas y económicas (los 
trabajadores asiáticos reciben salarios más bajos que los de los 
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inmigrantes  árabes) y un sistema de contratación muy organizado. 
Las principales zonas de origen de Asia hacia el Golfo son el Sur 
(Pakistán, India, Sri Lanka, Nepal) y el sudeste (Indonesia y 
Filipinas).  

La región del Oriente Medio y, específicamente los países del 
golfo, han sido blancos de un enorme flujo migratorio procedente de 
otras naciones subdesarrolladas. De esta manera se ha consolidado 
uno de los trasiegos de personas en dirección Sur-Sur más 
importante del mundo, sólo comparable, y en ocasiones en 
proporción superior, a los flujos sur-norte. Ejemplos de ello son 
Emiratos Árabes Unidos (EAU), Qatar y Kuwait con más de un 80% y 
70% de extranjeros respectivamente. 

En el siglo XXI, los países petroleros de la región (Estados 
Miembros del Consejo de Cooperación del Golfo), Libia y en menor 
medida Argelia, del norte de África, continúan siendo polos 
importantes de atracción de mano de obra (migración por trabajo 
transregional e interregional). Continuó la tendencia a utilizar mano 
de obra inmigrante procedente de países que no son vecinos 
directos.5 A partir de la segunda guerra del Golfo (1991), los 
trabajadores asiáticos en su mayoría poco cualificados que habían 
llegado a partir de los años 80, se convierten en un grupo 
mayoritario, llegando a representar cerca del 80% de la población 
extranjera en algunos países.  

También continuaron siendo estrictamente contractuales los 
ingresos a los países receptores. Como consecuencia, esas 
migraciones son esencialmente temporales y los flujos muy 
selectivos, en función de dejar entrar a una población con edad y 
capacidad para trabajar. La duración de la presencia sobre el 
territorio y el reagrupamiento familiar están estrictamente 
controlados. La contratación se efectúa en la mayoría de países del 
sudeste asiático a través de agencias oficiales o privadas. Éstas se 
aseguran a la vez competencias profesionales y un buen estado de 
salud de los candidatos y de su encauzamiento hacia los lugares de 
trabajo. 

Las perspectivas de las corrientes migratorias hacia esta zona 
parecen estar marcadas por dos elementos básicos: primero, los 
flujos continuarán siendo altos; segundo, a los migrantes les será  
cada vez más difícil entrar debido a las políticas restrictivas, por lo 
que la alternativa será la ilegalidad. Al final, la industria petrolera de 
la zona sigue dependiendo de fuerza de trabajo extranjera.  

 

                                                
5 Mayoritariamente proceden de Sri Lanka, Filipinas, Indonesia, Tailandia, 
Bangladesh, Pakistán e India. 
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